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	Gira el fondo


	Papá estaba en uno de sus estados de ánimo sermoneadores. Claro que sabía que quería que tuviera éxito, que me forjara una vida mejor, pero una vida como Hijo en Harold Raleigh & Son, Fontaneros. Sabía que ganaría más dinero por hora que muchas personas con estudios universitarios, porque siempre hacía falta alguien que te arreglara el retrete, incluso en Pitfall Creek, de 1.200 habitantes, pero no estaba tan seguro de que siempre hiciera falta alguien que explicara los entresijos del pensamiento de Georg Wilhelm Friedrich Hegel y el idealismo alemán.


	La verdad del asunto: No sabía distinguir una curva en U de una arandela de grifo. La fontanería no era una opción. Además, yo tenía mi propia ambición, enterrada profundamente hasta el día en que pudiera abandonar esta ciudad que pasaba los sueños de una generación a otra, sofocando los logros con la autocomplacencia.


	Papá seguía hablando de mi futuro. "Lo único que sé de las universidades, Toby, es que los chicos de las fraternidades hacen contactos que duran toda la vida. Buenos contactos que puedes utilizar para superarte. Contactos a los que puedes pedir favores en tiempos difíciles".


	Se le estaba enfriando la cena. "No me refiero a la bebida y las putas, aunque un hombre tiene que sembrar un poco de avena salvaje antes de asentarse en sus responsabilidades". Miró a mi madre, que sonrió con indulgencia.


	"Sólo asegúrate de rodearte de amigos influyentes", dijo, su última palabra sobre el tema.


	 No tenía por qué preocuparse. Había mamado la ambición como la leche materna desde el día en que nací. Puede que diera la apariencia externa de estar zombi, de ser un hijo de Stepford; era la única forma de sobrevivir indemne y sin cicatrices a la vida de un pueblo pequeño. La gente del campo tiende a descargar sus resentimientos de forma física contra cualquiera que sea diferente. Lo aprendí en la guardería porque me atreví a besar a Melissa Leonard en la mejilla. La Srta. Finch me azotó, a la madura edad de seis años, llamándome "asqueroso animalito".


	 A partir de ese día, jugué el juego, amortiguando el gruñido hijo de puta que no veía la hora de salir de la asfixia pueblerina. El mundo sería no sólo mi ostra, sino mi propio agujero de mierda personal, e iba a estar dolorido para cuando terminara de trabajármelo. Mantuve esos sentimientos reprimidos hasta el día en que mi padre me llevó al aeropuerto, instigándome con unas cuantas advertencias de última hora sobre "cosas de hombres", sus palabras para referirse al sexo. Como mi novia, Dolores, y yo llevábamos dos años haciendo lo mismo, su charla llegó un poco tarde.


	 "Mira, hijo, no vale la pena andarse con rodeos. Eres un joven apuesto, buena estructura ósea gracias a mí y a tu madre, buen cuerpo por todo el deporte que practicas. Bueno, para no ser demasiado duro, te sentirás tentado. Muy tentado. No digo que no lo hagas, eso sería inhumano, iría más allá de la capacidad de cualquier joven. Lo que digo es que tengas cuidado. No querrás que te metan con calzador el matrimonio a tu edad, si entiendes lo que quiero decir. Sobre todo con la chica equivocada".


	 Rebuscó en la guantera y me entregó una cajita en una bolsa de papel marrón. Supe lo que había dentro sin abrirla.


	 "Gracias, papá".


	 Dolores no vino a despedirme porque nos habíamos despedido la noche anterior. Ambos sabíamos que nuestra relación no llegaría más lejos. Los dos mentimos acerca de dejar nuestras opciones abiertas.


	 El campus universitario era un entorno totalmente extraño, así que fui dando pasos de bebé hasta que supe cómo moverme. Después de matricularme, fui a la oficina de alojamiento para estudiantes. El tipo que estaba detrás del mostrador ni siquiera se molestó en levantar la vista. "La orientación para chicos de fraternidad es al final del pasillo".


	 Llevaba una insignia que le identificaba como Dorian. El nombre le sentaba bien: cuarentón bien conservado, afeminado, precioso, pero buff.


	 "Gracias, señor", respondí cortésmente. "Eso responde a una de mis preguntas. ¿Podrías darme un poco de información sobre cuáles serían las cinco mejores fraternidades masculinas...?".


	 El "señor" lo hizo. Muestra respeto a un hombre y tendrás muchas posibilidades de atraerlo. Todo lo que quería era la información privilegiada que se da a unos pocos privilegiados.


	 "Bueno, jovencito", dijo finalmente, mirándome de arriba abajo como si estuviera tasando una joya para ver si valía la pena su tiempo. "Eso depende de si te refieres a la fiesta, a los logros académicos o simplemente a holgazanear en una neblina de marihuana durante cuatro años".


	 "Se lo agradecería, señor; quiero la verdadera información privilegiada sobre lo bueno, lo malo y lo feo".


	 Por la forma en que se le arrugó la piel de los ojos, me di cuenta de que le hacía gracia, pero me hizo un resumen de cada fraternidad, enumerando sus puntos buenos y malos, los tipos de estudiantes de cada una y mucha otra información no oficial que rozaba la calumnia.


	 Ninguno de ellos sonaba como lo que yo buscaba. Debí de fruncir el ceño con desdén ante la elección, porque cuando me di la vuelta para marcharme tras agradecerle obsequiosamente su ayuda, me detuvo con un: "Pero...". Suspirando exasperado, dijo: "Eres un hombre difícil de leer, pero por esta vez me arriesgaré". Luego, como si hubiera iniciado una perorata ensayada, añadió: "Pareces un joven interesado en lo insólito, en las experiencias fuera de lo común".


	 ¿De verdad?


	 "No, lo diré de otro modo", dijo. Me entraron ganas de girarme para ver si estaba leyendo sus frases de un teleprompter. "Te has descuidado, jovencito. Necesitas salir a la luz, y tengo la fraternidad perfecta para ti. Son muy influyentes, muy reservados, pero nunca te faltarán amigos e influencia en la vida futura. Sus reglas, sin embargo, son estrictas y pocos sobreviven al ritual de ingreso."


	 Volví al mostrador, más entusiasmada que cuando llegué. Había despertado mi interés. Sonreí. Ésta era exactamente la información que buscaba.


	 "¿Eres un reclutador de primera línea para la fraternidad?"


	 "No sólo eres muy mono, sino que esa personalidad de pajarito que tienes esconde una inteligencia muy aguda. A ver si eres capaz de ponerla en práctica".


	 Era la primera vez que un chico me llamaba mona. Me encogí de hombros. Hace falta de todo para hacer un mundo.


	 "Gira", dijo, haciendo girar el dedo en el aire.


	 Me puse como un modelo masculino, sintiéndome jodidamente ridículo, rezando para que no entrara nadie más.


	 "Bonito culo, paquete regordete. No tienes mejoras metidas por delante de los vaqueros, ¿verdad?".


	 "¿Mejoras?"


	 "Un par de calcetines, pañuelos y toallitas". Se inclinó sobre el mostrador y me pinchó el bulto con el dedo.


	 "No, todo es cosa mía".


	 Podría (¿debería?) haberme alejado del mostrador, pero sabía inconscientemente que si rompía el contacto con el tipo entonces, casi con toda seguridad no se entablaría ninguna correspondencia posterior sobre la fraternidad en cuestión. No retiró el dedo ofensivo, sino que lo recorrió a lo largo de mi polla semitumescente, que se estaba hinchando por la atención que le estaba prestando.


	 Nunca antes se me había puesto dura por la atención de otro macho, sobre todo de uno que apenas podía mantener atado al maricón en llamas que llevaba dentro.


	 "Oh, cariño", jadeó, dejando caer la fachada. "Estás haciendo babear la boca de mamá".


	 Sabía que me estaban poniendo a prueba. También sabía lo que se esperaba de mí. ¿Tan difícil podía ser? Si tenía que pagar al reclutador una comisión por centímetro para obtener los detalles que quería, así era la vida. Obtienes lo que pagas. Si el valor de la información no era igual o superior al precio que pagué, entonces el maricón del otro lado del mostrador necesitaría puntos de sutura en esa cara tan guapa que tenía.


	 "¿Tienes algún sitio privado donde podamos mantener esta... conversación?". coqueteé.


	 Lo hizo. Y lo hicimos, aunque le resultó muy difícil mantener su parte de la conversación con la boca llena de mi salchicha de grado A. Evidentemente, no era vegetariano. Mirando su cabeza mientras se balanceaba a lo largo de mi pene, me di cuenta de que un tío que se atraganta con tu polla no es tan diferente de una tía que lo hace. Excepto que ahora me parecía que los tíos eran definitivamente mejores dando mamporros. A menos, claro, que hubiera experimentado con tías que lo hacían realmente mal y con un maricón que era uno de los mejores chupapollas del país.


	 ¿Qué coño? ¿Por qué estaba sobreanalizando esta mierda? Era una mamada, lo único que tenía que hacer era tumbarme y disfrutarla. Lo habría hecho si no hubiera estado encaramado a un viejo escritorio costroso pegado a la pared de un almacén del tamaño de una letrina al aire libre. Lo único que me salvaba era que no olía a letrina. A letrina, claro.


	 Me había bajado los vaqueros y Dorian se había puesto de rodillas, admirando mi polla. No sabía cómo era en comparación con otros tíos; no me había dedicado a comparar el tamaño de las pollas en el instituto, pero su murmullo de aprecio parecía confirmar que yo estaba en el lado grande.


	 Gracias, papá.


	 Dorian me lamió los huevos, me subió las manos por el cuerpo y me subió la camiseta hasta el cuello para poder apreciar la calidad de mi pecho y mi vientre, supuse. Me acarició los pezones, lo que hizo que se pusieran aún más duros que los pequeños dardos rosados de carne que ya eran. Gemí cuando los apretó entre sus dedos, haciendo que mi polla palpitara al mismo tiempo.


	 ¿Quién sabía que existía una correlación entre las tetas masculinas y la fuerza de tensión de una erección? ¿Por qué no enseñan esta mierda en las escuelas?


	 "Tengo que comerme esos pectorales tuyos", susurró, mientras se incorporaba para lamerme el pecho, cogiendo mi teta entre sus dientes delanteros para mordisquearla. Jadeé de placer y luego de dolor cuando mordisqueó con más fuerza, ordeñándome la polla con la mano. Si este maricón tuviera un coño, me habría casado con él en el acto.


	 Me lamió el vientre, que no era tan duro como una tabla de lavar, pero sí lo bastante definido como para impresionar, bajó por mi polla goteante hasta los huevos y siguió lamiendo esa cresta que va desde la bolsa de los huevos hasta... ¡mierda! Dorian me había empujado suavemente hacia atrás sobre el escritorio para que mi culo quedara vulnerable.


	 Ahora tengo una norma: nadie, pero nadie, me toca el culo. Una vez me tocó un médico y, a menos que me digan que hay alguna razón que ponga en peligro la vida de alguien que tenga que volver a tocarme, me voy a tatuar "Prohibido el paso" en el culo en cuanto empiece el primer semestre.


	 Me separó las mejillas. Vale, le dejaría que me mirara el culo.


	 Estaba nerviosísima, probablemente no sea una buena descripción en mi situación actual. Sopló en mi agujero, su aliento, no su semen. Él... él... joder, me lamió el culo. Lamió a lo largo de la raja como un gato lame leche. La sensación no era tan mala. Cada vez que pasaba por mi pequeño capullo fruncido, me estremecía. Me sentí tan bien que quizá tuviera que reconsiderar la posibilidad de entintarme el culo.


	 Me rodeó el culo con la boca, lamiéndolo y chupándolo, antes de empujar con la lengua el apretado músculo que impedía la entrada. Diablos, ¿qué daño podía hacer una lengua? Me relajé y él me abrió con fuerza, enjabonando mi entrada con saliva. Casi sentí pena cuando retiró la boca, hasta que apretó los labios alrededor de mi polla, aspirando a lo largo del tronco hasta que la tuvo apretada en la garganta. Sentí su reflejo nauseoso y forcejeó un momento antes de levantarse para respirar. Tenía la boca llena de mucosidad, que envolvió en su dedo índice.


	 Me eché hacia atrás para dejarle hacer su magia, con la cara hundida en mi pubis mientras succionaba y su lengua acariciaba la parte inferior de mi pene. Me estremecía cada vez que ponía los labios alrededor de la sensible cabeza, sorbiendo el semen de la raja, o pasaba la lengua por el borde inferior de la verga en forma de seta. No me daba cuenta de nada, excepto de las sensaciones que sentía en la polla, mientras me embestía con la cara hasta los huevos, ahogándose con mi polla en el fondo de la garganta y provocándome la más intensa agonía en los huevos, hasta que su dedo untado de baba perforó mi resistencia anal y su dedo índice se deslizó dentro de mí.


	 Me escocía un poco, pero no tanto como los instrumentos quirúrgicos del médico, y cuando Dorian me encontró la próstata, como me explicó todo más tarde, creí que mi polla lanzaría fuegos artificiales. Frotando el pequeño nódulo con su dedo mientras empujaba mi polla para follarle las amígdalas, me hizo suplicar alivio.


	 "Oh, mierda; oh, joder. Aquí viene, nena. Toma mi carga. Trágate todo ese semen caliente".


	 Le sujeté la cabeza y me la follé como un loco, llenándole la boca de baba de hombre y obligándole a tragárselo todo. Cuando por fin lo solté, Dorian se limpió la boca con el dorso de la mano y retiró con cuidado el dedo ofensivo de mi culo.


	 Supongo que podría haberme enfadado, pero ¿qué sentido tenía? No me había matado, a menos que fuera probable que muriera de placer.


	 "Joder, eso ha sido intenso", dije, mientras intentaba incorporarme.


	 Se limpió el dedo en el pañuelo, mirándome como si fuera un extraterrestre. "Eres virgen, ¿verdad?".


	 "He tenido mi ración de tías", corregí.


	 "No, me refiero a que nunca antes habías hecho un hombre contra hombre".


	 "Ah... no".


	 "Normalmente, si le hubiera hecho eso a un heterosexual...".


	 "¿Le metiste el dedo en el culo, quieres decir?"


	 "Sí. Para empezar, los tíos heteros no te dejan hacer eso a menos que ya hayan entrado en contacto con su próstata interior, o de lo contrario se encuentran en extrema necesidad de un paramédico. Estabas tan jodidamente apretado, que tenía que ser la primera vez. ¿Por qué?


	 "Primera razón, me cogiste por sorpresa y fue jodidamente increíble. Razón principal, soy ambicioso".


	 Volví a subirme los pantalones, cerrándome la bragueta, mientras él parecía estar pensando, intentando tomar una decisión.


	 "¿Cómo de ambicioso?"


	 No soy tonto. "Dame una lista de antiguos alumnos".
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